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LAS TROPAS REPÜBUCANAS D E  NORTE RESISTEN HEROICAMENTE LOS RE­
PETIDOS Y  BARBAROS ATAQUES DE LAS D IV IS IO N E S  DEL EJERCTTOITA- 

UANO, PROTEGIDAS POR TANQUES Y  TRfflOTORES EXTRANJEROS
NUESTRAS FUERZAS OCUPARON AYER LA^SERNA

P A R T E  DE G U E R R A
“Cada día es más elevado el espí­
ritu de nuestro Ejército y mayor 
su disciplina’̂  ha dicho Alvarez 

del Vayo

E l d is c u r s o  d e l  c o ­
m is a r io  g e n e r a l  d e  
G u e r r a ,  J u lio  A l v a ­

r e z  d e l  V a y o

«PO K  rr-ÍIDAD. H AC IA  I-\ 
V ICTO R IA »

«BJRKCTTO DE l>rEL;K \.—C’KNTIIO.—Fu« Ko rt»* ar­
mas rii alguno!» tto<;tort*n. El enemigo voló una mina en la c*nrreter» 
de Lo Florida, destruyendo tres hoteles y algunos niclro.» de trin­
chera. K\-aJidcwi del campo fcccioim, tres soldado».

K8TE.—La artillería rebelde h,a cañoneado niicstraH pcslclone» 
de Granja del Cuervo, y la propia. Torre» de .MmiuK'Var. F! ene­
migo ha lniclado un fuerte contr.iataqiiR fronte a Colindo del Maes­
tro con nutrido fuego de fusil, anietmlladora y bouilxis de meno, 
Siendo r»*ehazado e<m éxito. Tiroteo» poco InteuNo» en La 
Peña Redondo, Sierra do Alcublerre y otro» «ecíoren.

NOIiT>;.__Santivnder: I/>» faccioso», continuando «u ofensivo, lo-
VHlacarrledo. Nuestras fuertas r©-

hor*

obU«
•a n í , • I ‘ J J  J • • I - ivMrr-yViprvo'^ snbrcTlTémir n i i ! Í?a»d0 a nuestros fi.er*a-i a replt'garse a las poMiciones de Cantlell»

cito Popular, polencialidad adquirida en un ano de g-uc-  ̂ ‘  , y ARiill.-ho, «letdr ilomJc contra:;,acarón con encocla. En Oviedo h»
rra. .Su esp íritu— dijo el comisario general— es cada,  ! hubldo Intenso furgo sobre el s.'ctor de Monjoyn. Evadidos del mni-
dia más elevado y  m ayor su disciplina.» coni suriu gi*ncral do Gue- P® rclH*me, un soldado y fres paisano»; prÍHÍourros, un sargenUf y

La autorizada palabra del camarada A lvarez del rm rxlntctamo» lo o  i **“ *‘^ "° ’* *̂.“ *] '*” *̂ *V*®
1/ J » ff I II J •• A .  ioonri.ntnw Sl'R.— Última hora <Jo la tarde de ayer salieron de! poblado
V ayo ííe6e llenar de orgullo y de regocijo a todos los ^ ,̂rer;me el orador dr Sania Ana doce camiones con tropas <-n dirección a Alcalá Im
combatiente, del Centro. Debido a e ,e  espíritu de com - „ „ „  aeonaejan ln„.c-
oote y  a esa terrea disciplina se na realizado la defensa ¡ratlvamcnic el Ir cuiiito autos a 
de Madrid, defensa que llena de admiración al mundo ‘ la uniñcación de los dos grandes 
entero. i l*arlidos obreros. d¡cr: «Asi, lo-

Nuestro comisario general se refirió en otra oarte awlcral '̂ cTtriun“fTde
de su discurso a la importancia de nuestras reservas, i|̂  eausn democrilica.» 
pero advirtió fom 6 íén que < la España republicana tiene  ̂ <¡e i proletariado madrileño qule- 
que hacerse a la idea de que aún ha de realizar fifán i* ire. por enclnm de todo, la unidad, 
eos esfuerzos y que aún ha de recorrer un largo camino c“n m"̂ -'
ae heroísmo y  de saenhetos», alguno podnV admitir a los sa-

Si nos alegramos por los términos elogiosos con los boleadores que traten de oponerse 
que el comisario general se ha referido al Ejército Po^ a ella. Esa necesidad e» de reu- 
pular, también sabemos comprender la profunda signí- l‘■•«»clón Ineludible.» 
ficacián de la frase con la que se ha referido al esfuerzo .cci" I
9ue hemos de realizar para ganar la guerra. Sabemos j,.p „uMtru unidad.» '
que, a pesar de sus grandes debilidades, el enemigo tiene «La unidad es una necesidad :
^^ávía recursos, porque no se detiene ante ningún crimen, tangible v Inmediata. En mieslm ^

líeal. Coincidiendo ron esto so oyeron grandes explosiones en la» 
proximidades de la fábrica de aceite de Santa .^na, seguidas do grúa 
humur<‘da.

81* R DEL TA»IO.—Fuego de mortero y cañón sobre las posicio­
nes propias de Casa de ta Legua y Palacio de la Sisla. En los de­
más sectores, ligeros tiroteo».

TKUl'EI.1.—Ugero fuego de fusil y ametralladora. Se ha prer 
sentado en niicstruH ñUis tm ev'adido.»

Conscientes de nuestra misión histórica en defensaI . , , . . , «  , j  , . Ictarindo frente a un enemigo ^
oc ta independencia nacional española y de la causa um- poseedor de poderoso ma-
t^ersal de la paz, sabremos aumentar la efícacia comba- terlal. Ante esta realidad, la pa* I 
tiua de nuestro Ejército. El e&píri’fu y  la disciplina, pro- de unos y otros, dejando a un ,
bados en mil batallas por los veteranos, serán transmití- diferencias, debe concentrar-dría .w» , i ^  g.inar la guerra,
«o s  rápidamente a los jovenes reclutas que uienen ahora  ̂ !a I 7.1 I '  , . r * *  •. r  j  tnldad también en la acción In- ,
«  « «g ro s o r  las filas d e  nuestro glorioso Ejercito. Todos tcrnaclonal. 1.a í>paña leal tiene

«Idos por una firme voluntad de vencer marcharemos :mlilonr}i de. colaboraciones en el 
por victoriosos derroteros de Libertad, de Paz y de F e - cxlcrlor, que sólo n<H!CHltun ser ,
licidad. encausadas y dirigidas. No hóIo ‘

es lu clase obrera la que está a 
•  •  •  •  o  i nuestro ludo,

hl general jefe del Ejército del Norte I Lond^N nntr reprcsentuntcH de
«  'todas las tendencius y me íué fá-

contesta al presidente del Gobierno S ,- '.... . “ “ "  “
Valrn^t ^  A . duÚo .Vivare/, del Vayo trrml-

«ontesf "» general Garolr bajen botín de rapiña del faaclsmo ex-' qjî mi discurso con estas palahras:
^gi6 o f 4 telegrama que le di- tranjero y en campo de cxperl- «Canionidus dr .Madrid, qur en las
*lgulfknf Gobierno, con el!mentación del material y de llnras d»» fuego y que en el cora-

<Cont* ««*P®cho: I procedimientos de la guerra reo-'z¿n de U capital Kabéls convcrtl-
telegrama V. E.. que dema. do vuestro esfuerzo hasta ser el

El ^atlmuJo y norma. Toda la zona de mi mando sa- niós formidable caso de defensa
República y Ee- 

de m tener la scgtiri-
Con  ̂Perduraremos en la !u- 

^®rvor ^*^®«?blado entusiasmo y 
bIHdad /'*^‘‘̂ *'tes do la rcaponsa- 

Incumbe frente a 
QUr ci‘ea<la por los traido- 

nan convertido a la Patria

i .

brá sucumbir con gloria antes del de una ciudad sitiada, ejemplo má- | 
tolerar el dominio de Italianos y .ximo que registr.a la historia. <'a- ' 
aleiff^nes en el territorio nacional, mnmdn.s socialistas y comunistas, 
obedeciendo el mandato dcl Go-laprctad la Alas de la unidad, 
bierno legitimo y dando satiafac-j Que vosotros, que habéis sido 
clón a la voluntad suprema Uo la¡los primeros en ^rrntar ni fas- 
independencia de la Patria. Res-icisnu). seáis los que terminen de 
petuüsaoxcato le saluda.»— Febus.l vencerlo.*

. V-

I.A .*)oru tic iu je  vaI- gn>po uo bravos aitpndor»» su ocnllntf
tranquila, bajo lit miroda de un ofíclal que ÍnHpe<'clona el rancho *  

fin de que éste esté slempro en los mejores condlclonea,

Archiyps. Estatales,-, cultura.gob.es i-, i , 1
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la resmsaidai le limar al Miie a ■ om le 
elige ee elle el Men g la aliiegatlln gersamiis,

lili na siiiia cancgatife iitoicaiiiiiar

El sanitario camillero defenderá al 
herido que transporte hasta perder 

la vida, si es preciso
Por G. VICENTÉ RODRIGUEZ

Sar^nto de Sanidad MlUtar.

£fafudt<2nt05 hoy cómo deben^abrigado, con Jas mayores pre- 
preparar los sanitarios^camille-'cauciones y vigilancia, ¡leván- 
ros a los heridos para su tras- dolo a Ja mayor brevedad posi- 
lado según las diversas clases\bJe al puesto de socorro o a la 
de heridas. jambu/onda, cuando hagan el

En ¡as de fémur, puede enlace entre los ca*
íiersc en la parte externa compañía y el pues-
muslo, desde la cara al t o b i l l o , s o c o r r o ,  absteniéndose de 
una tabla, sable o fusil, y suje-\^^ °  vientre, en absolu-
tando unidos c o n  vuettae dc ^^;'^.^3 0 t adehquxdon i l omás  
vendas la parte sana y la alimento, con la via­
da, teniendo gran cuidado para rigurosidad, pues cualguier 
depositar al paciente en la ca- compromete la vi-
milla suavemente, cogiendo uno'^^^^^ tiendo, 
por debajo de los hombros y\ Cuando se le haya practica-¡s\n consecuencias. Se han evadí- 
otro por los lomos y debajo dc^^^ primera cura en la auan-jdo dri campo faccioso un soldado

t o - . , . . , . . ,  s iiS f íA E  ;^j¡ . . .  „ « v .

s í s ^ iv 's f . s í 'f ;  "rSrS
o el portafusil del paciente,]

NUESTRA ARTILLERIA PRO­
VOCA LA EXPLOSION DE UN 
POLVORIN FACaOSO EN 

OVIEDO
Gijdn, 22.—^Durante la pasada 

noche se entabló un nutridísimo 
tiroteo por ambas partos en todas 

ilT' posiciones del cerco de Ovie- 
Ido, motivado al observar el ene- 
ntl^o algún movimiento en nues- 
|tras lincas. Los facciosos derro­
charon gran cantidad de bombas 
y municiones, sin salir nadie de los 
parapetos. También hubo intenso 
duelo de artlllcrfa, ocasionando la 
leal serios dwq)crfectos al enemi­
go. que sufrió bastantes bajas.

Hoy cañoneamos varios objeti­
vos de la capital, produciendo un 
gran incendio en la iglesia de San 
Juan, seguido de una enorme ex­
plosión. lo que hace suponer que 
el enemigo tenia Instalado un ix>l- 
vorín en aquel lugar. El fuego 
continuó toda la tarde, impidien­
do nuestra artiUeria los trabajos 
de extinción. Enormes columnas 
de humo y grandes llamas se al­
zaban en las cercanías de la Igle­
sia. suponiéndose que se propagó 
el siniestro. El edificio ha queda­
do reducido a cenizas.

La artillería enemiga disparó 
sobre la fábrica "La Moncoya'

trasladándolo a la camilla, en 
t a . . .  i . »W fa  i r í .  t o  d e s e a  s a b e r  e l

s ,  i »  1  í - ¿ . - a M

qMica horrorosa, a sus herma-! ^  •

fia vertebral se cOs^ocarán Vi^re moTnitp tto h/t Afi nlt̂ iAnTtraníínorinrAti fin ín rnmiiln Oltiaar €¡ ngros que operaba en el sector de
camillero que la ca- Antequera (Málaga); Julián Co­

llado Rova, teniente del mismo 
Cuerpo. Dirigirse a Antonio Fer­
nández Vega, 8.* Brigada Mixta, 
segundo batallón de Carabineros, 
sección Lanzabombas.

Mónico Moreno González, ca­
pitán de la 21 Brigada Mixta, 84 
batallón, segunda compañía, y 
Manuel Rulz Mora, evacuado de 
Málaga. Noticias a Manuel Ga­
llardo Herrera. 8. R. I., plaza de 
Altozano (4.KM), Albacete.

Descripción y manejo de la 
ametralladora “Colt’
(Cuntinuaclón.)

DESARMAR Y  A R M A R  
AMETRALLADORA

LA

tando toda presión y con lo$])fii¡¡a^ manos, es lo mis-
menores movimientos. Si /wcse|,„o gj gĴ  j^s del cen- 
de cráneo, ha  ̂ <te prescindÍr\tjng¡Q^ Buscará sieynpre los ac- 
siempre el sanitario camillero bidentes del terreno para colo- 
hacerle andar, y sí lo traslada-'ggr q¡ herido, o también puede 
ra rápidamente, con los mejores hacer un hoyo en el mielo, y 
cuidados, al puesto de socorro.|con la tierra extraída, piedras y 

Los s a n i t a r i o s  camilleros,^la mochila, levantar im abrigo, 
cuando traslailen en la cami7ia tras el cual se coloca al herido.
algún herido de pecho o de vien­
tre, cuidarán de llevarlo bien

hasta que sea posible trasladar­
lo stn riesgo.

Advertencias.—Uno de los prin­
cipales inconvenientes que pre- 
.senta el sistema Colt, radica pre­
cisamente en la falta de expedi­
ción que ofrece éi desarme de sus 
mecanismo!, tanto por su dura­
ción como por exigir la interven­
ción de útiles especiales, a conse­
cuencia de que abunda más la 
existencia de tomillos que la de 
ajustes para la articulación de sus 
piezas. Asi resulta que mientras 
en !a Hotchkiss basta con 20” y 
4.V para el desarme y armado 
parcial, respectivamente, en la 
Colt se necesitan 2’ 40” y 5* R* 
en los mismos casos; sólo para 
retirar el cierre, hacen falta 21” , 
y para armarlo, 26” ; y mientras 
en la Hotchkiss se puede realizar 
el desarme y armado completo en 
r , 50* y en 3’, respectivamente, 
la Colt requiere una duración de 
3', 10” y de 5’. 45” , en los mismos 
casos; lo cual no es de extrañar, 
SI se tiene en cuenta que un des­
arme completo en la Colt‘ exige, 
ante todo, desmontar el arma y 
operar en el suelo o sobre unas 
cajas de municiones.

Desarme.—Dos son los procedi­
mientos que pueden seguirse en 
esta operación, y que. por sus ca- 
ractcrisUcas más salientes, los 
denomir4arcmos "desarme con ol 
srma montada y con el arma des­
montada” , pues el primero admi­
te que puedan hacerse ciertas par­
tes del desarme, sin s^>arar el ar­
ma del trípode, mientras que el 
segundo exige, desde su comien­
zo, que el arma sea desmontada 
previamente y situada en un apo-
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|yo; en el terreno o sobre dos ts* 
|jas de municiones. En su cc 
icuoncia. los estudiaremos por se-1 
parado, si bien antidpancio quiJ 
juzgamos preferible prlmeni,1 
por las razones siguientes: A. Ma* 
lyor facilidad para el desarme ddi 
¡cañón, pues hay un apoyo finnê j 
I mientras que en el otro hay que 
operar a mano simplemente. &' 
'Eliminación previa de Cas restaa ĵ 
Ites, ya que mientras no se retire 
jcl cañón el conjunto de las abra- 
• zaderas, palanca de gases y bie-'
I la es un peso muerto que hace po*̂  
co manuable el desarme; en tan-' 
to que. desaparecido el cañón y 
separadas las piezas que puedeaj 
salir por retaguardia, aquel obs-̂  
táculo no existe. C. Mayor prot 
büidad de que no se extravien loi 
numerosos elementos p e q ue ñ o s  
que articulan sus piezas, toda vet 
q\ie la mayoría de ellos sc des­
arman casi sin solución de contl̂ ;) 
nuidad al final, en tanto que por j| 
el otro procedimiento existe tal 
solución.

Primer procedlmleoto.—Con ar­
ma montada,—El orden de prela<j 
ción que debe seguirse, para evi­
tar que el desarme de unas pie­
zas pueda entorpecer el de IM 
restantes, sólo afecta a las que 
siguen:

1.* Separar la llave de culata 
Basta dar una inclinación de 45* 
a su brazo, venciendo la resisten­
cia del fiador, y como su nervio 
excéntrico habrá salvado la pests* 
ña semicircular de la platina, se 
tira dcl brazo hacia la derecha pa­
ra sacar el vástago. Hay necesl-.j 
dad de retirar esta llave en pri­
mer término, para utilizarla co­
mo herramienta de desarme inmo- ¡ 
dlatamente.

(Continuará.)

Las necesidades de la guerra no nos permiten enviar 
a todos nuestros cabos y sargentos a las Academias; 
militares. Los Hogares del Combatiente deben ser A 
en cada unidad la academia donde se capaciten los 
mandos medios, que serán cantera de jefes dignos 
de conducir a nuestros heroicos soldados.

T A C T I C A

EL P U N  DE COMBATE
NORMAS PARA SU APRECIACION

Autos qiir nada, hay que estar perfectamente rn cln- 
ro sobre «la misión».

¿De qué se trata?
¿Hay que atacar? ¿Hay que defenderse? ¿Hay qtic 

ganar tiempo? ¿Hay que ganar espacio?
Tiempo y espacio son dos grmiflos factores tácticos.
ILiy i|Ue apreciar, no donde está eJ enemigo— portjuc 

esto es cuestión previa-^, sino «cómo puedo el enemi­
go dificultar el cumplimiento de la misión». Y ahí, si 
hay que atacar, se apreciará qué imede hacer ta de­
fensa. Colorarse, en una palabra, en la situación del 
defens4-r y apreciar que proc'ede con aci(‘rto táctico. De 
ese modo, colocándose en el peor de los casos, la rt-ali- 
diid no sorprenderá, y, de no ser tan dura como se hi 
apreció, resultará más aliviada. En la defensa se apre­
ciará qué pih'do bacer ol atacante.

Después se analiuirá:
«¿Con qué fuerzas ae poirde contar para el cumpli­

miento do la Diisiiai?» Tcnod en cuenta la máxima: 
«Nunca se os demasiado fuorto en el punto diH l̂slvo.» 
Cuanto más fuerzas agrupemos contra un punto Im­

portante más sogiirldad tendremos de obtener .lili oi 
éxito. Porque, eso s{, no pensemos ganar en ttgdas par­
tes; gani-nios, por lo pronto, en una; luego gannrenum 
en las di^más. Desde luego que si—por excepción—su­
mos veinte veces más fuertes que el enemigo, iKMlre- 
mos pretender pinar en dos o más partes. Pero si la 
COMI no nos resulta de apuro y a pesar de ser tan su­
periores en fuerzas pinamos primero en una sola, que 
elijamos bien: una imrte rítal. No nos dejemtm atraer 
por los frentes; busquemos los flancos y la retupianlia; 
loa partes débiles, no las fuertes. Tengamos en cuenta 
que el combate no es sólo de Infantería, sino que es 
«una acción de armas combinadas». .Armas de «fuego» 
y armas de «choque». Armas pam mantener aplastado 
el enemigo 3* urnuLs pura unlqtiilnrlo con el choque. Kii 
otros términos: «combinación óv fuego con el movi­
miento contra el fuego 3* el movimiento dcl enemigo. La 
acción pr<ipin debe ser planeada pnm aplastar el fuego 
enemigo e im{>i^lrte también el movimiento, cortánduh* 
lu retirada. SI ta dejamos retirar habrá que volver a 
efe<rtuar otro combate».

Tened siempre presente que hay que combatir en 
estrecha cooperación con las tropos vecinas. La <Uua- 
rión puede obligar a que el vecino abandone momen­
táneamente su iiiisióii para apoyar la nuestra, o nos­
otros, n la vrt, a|>oyar ta de éL

Uclaclonadu con esto se apreciará:
¿En qué forma puede el terreno y sus coractcris- 

ticas, facilitar o diflciiltar el cumplimiento de ta uU- 
Mtón? ¿Cómo se puede, cou la fortlflcarióii, aumentar 
BUS ventajas y disminuir sus desventajas?

ICesiimicndo: cuatro son lo» elementos a apreciar, 
(uim planear el combate:

1) «La misión.»
2) «Las propia» fuerzas.» ,
8) «El enemigo.»
4) El terreno.
El plan deb> ser sencillo. «Sólo lu sencillo prometd 

éxito.» Si es verdaderamente sencillo, <-s fácil de qué 
sea audaz y <{ir* lleve en si «tu sorpresa».

Esto, «Lti sorpresa», hay que buscarla siempre: ata­
car al enemigo en dónde, cuándo y <'ooio menos lo es­
pere, y, en la defónsa, resistirle allí donde no lo cs]>cr^
3’ también cuándo y como no lo pueda apreciar.

1-a acción hay que planearla teniendo en cuenta qué 
durante su desarrollo habrá que bichar por manteiicr 
«la Iniciativa 3* tu libertad de ac«‘Jóii». Para esto la con­
veniencia estará ca administrar de tal modo las fuerzan* 
que ni he d«-je de llevar todo el esfuerzo posible a la pri­
mera linea ni se deje, por ningún motivo, de «contar coU 
una reserra de fuego y de choque». Toda la habilidad 
de un jefe reside en ello: emplear el niáxiinuni de fu«*T- 
zas para asegurar el éxito y tener siempre la reserva 
necesaria. l>os cosas aparcntem<*nte opuestas que u.obrá > 
que relacionar ea justa proporción.

«Importante: De nada rale un hermoso plan de com­
bate si es que no se dispone de lo energía cai>az de tle- 
varlo a cabo hasta el Anal, o que, durante su desarro­
llo, no sc mantiene el control de las acciones. La jicrflO* 
nulidad del jefe debe adquirir relieve alii dunüc la lurhá 
culmine, aUi donde ella se decida.

MAYOR irKONTEKA

I .
Arch i vos Estala le s c u  Itu ra. gob .^s
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En la retaguardia fascista, carcomida por el 
malestar y la desunión interior^ cristaliza el od io 

al invasor en diarias sublevaciones
diariam ente había de seguir a pie 
y descalzo a los caballos de la pareja 

de la Guardia civil”
I

H a b la n d o  c o n  lo s  e v a d id o s  d e l  in f ie r n o  
fa s c is t a

Uay medidas que toman los dirigentes facciosos a causa del 
miedo que les domina y que causarla risa no produjera ir* 
dljnaciún al ver la opresión que padecen los que viven bajo 
el régimeti fascista.

El evadido Aurelio Sánchez Ahelalra, que se pasó a núes- 
iras /i/as por el sector de Revenga, «o  hace muchos dias, nos 
dice que en Segovia ¡os elementos obreros están vigiladísimos, 
Jltgando hasta el extremo de impedirles que se reúnan en ma- 
¡fcr número de dos, e incluso en las barberías no permiten que 
Jos clientes permanezcan más de cinco minutos después de ha­
ber terminado el servicio, No abren ni cines ni cafés» y sola­
mente se celebran actos de propaganda previa de­
bidamente controlada,

Segovia sufre en estos momentos ¡os horrores más refina- 
dot de la opresión fascista. Es ejercida la vigilancia en la po­
blación por la Guardia eiriZ expresamente, htfhiidad de ca­
ntaradas, obreros, sufren en esta ciudad el martirio cruel de 
los campos de concentración; el trabajo a que son obligados 
coasisie en abrir grandes zanjas y en limpiar las calles, y 
rnieniras ejecutan esta faena, el tricornio de la Guardia civil 
pirmanece impasible, fusil dispuesto y con un aire de valen- 
tia y autoridad al igual que los ¿tempos de antaño.

Sabe este camarada de un compañero que se encontraba 
cüfiigado en los campos de concentración, y que consútftd mo­
rir onies que continuar el martirio a que estaba sometido, y 
que consistía en lo siguiente: Diariamente había de seguir a 
pie y descalzo a los caballos de la pareja de Za Guardia civil 
qpc le tocase de servicáo. A su regreso tenía que hacer íh lim­
pieza de las cuadras y dormir en las mismas. Un día, y a sa­
biendas de su suerte, echó a correr monte abajo, hasta que una 
bala le dtcamó. Estos son los salvadores de España, los que 

achacan a nosotros toda suerte de crímenes y castigos.

El concurso organizado por el 272 
batallón para premiar a los ex anal­

fabetos

ciAnos ele !a Cultora do Bridada 
y batallón. Se procedió a la aper­
tura de loa »obroa quo coiitcnian 
los trabajos remitidos por los 
camaradas que han acudido al 
concurso. Tras la debida delibe­
ración del tribunal, se llegó a 
elegir como merecedor del pre­
mio al trabajo qtic resultó ser 
del camarada Alejandro Alonso 
Bergueflo, de la tercera compa- 
ftfa. K1 premip consistió en una 
pluma estUograñea. valorada en 
100 pesetas, regalo dcl comisa­
rlo del batallón. Además, los je­
fes acordaron conceder cinco 
dios de permiso a los concursan­
tes en ntcoclón a su trabajo y 
laboriosidad que en todo momen­
to pusieron para dejar de ser 
analfabetos y para que sirva de 
instimulo a los camaradas que to- 
davia so encuentrun entre Iuh re­
des de la ignorancia.

Dentro de breve plazo podre­
mos decir (pie en nuestro imta- 
llón no hny ya ni un solo anal­
fabeto.

La  CAgta premiada dice asi:
«Cultura dol soldado que de­

bemos tener en lus trincheras: 
Acabar con  el analfabetismo 
y tener obediencia a los Man­
dos, que nos llevan por el cand- 
no de la victoria para no ser 
más esclavizados por los scnorl- 
tos que, con tantos años en el 
Poder, no han sido capaces de 
librar a la Bspafla de una gue­
rra tan sangrienta como esta­
mos pasando, sino que ellos son 
los que nos la han traído; pero 

I nosotros, con nuestro heroísmo 
I y nuestra disciplina, eslumos iit- 
' ciiando por la guerra y la cul- 
I tura pura el mañana victorioso,
; que rúpidumente alcanzaremos.
I En campaña, a 20 del 7 del 37.»

Be ha celebrado un concurso 
^  01 batallón 272. de la 66 Lrl- 

Bnxta, destinado n pre- 
***̂ r la primera carta escrita 
por los camaradas que fuin de­

jado de ser analfabetos. £C1 día 
6 se reunieron, en las oficinas 
del comisario los Jefes dcl Es­
tado Mayor de la Brigada y «b*! 
batallón, en ualón de los mlll-

^Necesitamos, para vencer, 
un Ejército potente y dis­
ciplinado, que domine la 
técnica militar y conozca 
el manejo de todas las ar­
mas.

El Hogar del Soldado 
debe ser no sólo el lugar 
de desca.tso y  distracción, 
sino escuela de capacita­
ción para nuestros sol­
dados.

TODOS LOS OBSTACULOS PARA HACER LA UNIDAD 
DEBEN SER BORRADOS

Marchando unidos^ la victoria del 
pueblo español está a la mitad 

de camino
En todo. España resuena po- 

tenU' nn grito imperioso surgi­
do de las trincheras: «Unidad.» 
Cuando nuestros soldados com- 
batcn \'nIerosumcntc al enemi­
go; cuando la vuitgtmrdiu, fitn- 
<Iamento sólido de nuestras co!»- 
qulstos, no discute a quó ideo­
logía pertenece c a d a  comba­
tiente, sino que, por el contra­
rio, unida en estrecha cohesión 
combate al enemigo, se Impone 
ncceHariumente que cada '*spa- 
fíol sea un defensor ardiente de 
la unidad, ün obrero más de 
choque, forjador Incansable de 
In base fundamental de nuestra 
victoria.

Echando una mirada retros­
pectiva n<m daremos mejor cuen­
ta de lo que e s t o  significa. 
Cuando durante años y años ci 
proletariado e s p a ñ o l  luchunu 
por sus reivindicaciones iiolitl- 
cas o económicas vemo.s que t:is 
m e j o r e s  victorias las obtuvo 
cuando marchó unido.

¿Por qué? No hace falta ser 
un sabio para darse cuenta de 
ello. Cuando las fuerzas de la 
España negra en contra de )a 
clase obrera tratab:in por todos 
los medios de hacernos perder 
una batalla, y se encontraban 
con una sólidíi unión de lodos 
los trabajadores, se sentiun cbli- 
gados tt ceder, porque les era 
im|>osible, i>or más esfuerzos que 
hicieran, romper aquella firme- 
síi sin limites.

Ia  unidad adelantará en im 
50 por 100 la victoria del pue­
blo español. El que se oiwiic a 
la unidad entre los partidos po­
líticos y organizaciones sindica­
les es im agente del enemigo en

nuestro campo. Lo mismo vpie 
en una época pasada el capita­
lismo se bii-scatm esquiroles i>u- 
ra romper una huelg]i, para ha­
cérsela perder a la clase otire- 
ro, hoy se b u s c a  agentes en 
nuestro campo para sembrar la 
discordia, el recelo, etc., etc.

Pero por encima de todo so 
formará la unidad. Es de una 
necesidad inmediata una sólida 
comi>enetración contra todos los 
antifascIMas. El de que no aban­
dona el sectarismo particular en 
aras del Interés general no es 
un verdadero untifascistn. Por 
encima dcl interés particular de 
cada uno e s t á  lu victoria del 
pueblo español.

úIa  u n i d a d  es el más firme 
puntal para consolidar la victo­
ria. 1a  unidad facilitará enor­
memente la creación de una re­
taguardia potente. Cuando exis­
ta lu unidad los combatientes 
lucharán con más heroísmo si 
cabe. Porque sabrán que no se­
rá posible que en algún punto 
de EH{uiña los antifascistas dis­
cutan la forma, o fondo, de una 
cuestión.

Forjemos inmediatamente la 
unidad entre marxistas, repu­
blicanos. V, G. T.-C. N. T., no 
olvidando el gran papel que jue­
ga niu^tra Juventud. Los com­
batientes exigen apartar todos 
los obstáculos, porque son los 
primeros en dar el ejemplo en 
este sentido.
Con lu unidad la victoria d<d 

pueblo esU\ palpitante, cercana. 
El triunfo sobre el fascismo es 
Innegable.

Luis G. MOLINA

Si preparamos físicamente a nuestros combatientes, 
aumentaremos su resistencia y la eñcacia de nues­
tro glorioso Ejército,

que evitar ser tan bruto 
Sonrio el soldado Canuto

r

q*^**^. por lo que ha pasado, 
^íazón destrozado.

De sector quiere cambiar, 
y asi su amor olvMar,

CANUTO, EN CABALLERIA
ÍC

Y recuerda que, de chico, 
montaba mucho en borrico.

Solicitando un buen dia 
posar a caballcria.

i »  */.

Y le entregan mi cahallo 
medio alazán, medio bayo.

© Archivos Estatales, cultura.goh,e^s,
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LFAANEIW ISKl
DE

Sin técnica militar la victoria costaría
más sacrificios

Moscú Si^iendo in5truccio> Dentro del cuartel de una de, Hoy, descansando e n reta-
j\cs del Gobierno soviético, la l̂as Brigadas que defienden Ma- guardia, no deja por eso de 

r.. 4 ............ . o6«ert>a u?ia gran efer-'combatir. Antes al contrario, serccción Central de las vías mari-1 
timas del Norte ha adquirido en '
Norteamérica un gran hidroplano , , . • j  • m *jr
que habrá de tomír parte, h í¡o  la ae un espacio de tiem- rir una capacitación superior.
dirección dol famoso explorador

fcsceíida. H a sido relevada, preocupa febrilmente en adqui-

mediata adquirir el dominio de

polaco WUkins, en la busca del' 
aviador Levancr/ski. El rompo* I 
hielos **Krassln” se' encuentra a 
diez millas de Punta Barrov, en! 
Alaska, esfi^ahdo que clesa'^arez* 

la niebla para cbntlfmar la 
marcha. Páralos trabajos d« pes»; 
qútsa han sido envi&dos a la re­
glón ártica nueve grandes %yto- ¡ 
nos y seis aviones auxiliares mo- • 
itomotores.  ̂ \

El aviador norteamericano Mal- ' 
teem ha solido eq avkhi:pa-. 
xa contribuir a la búsquéda de<l' 
aviador soviético, a quien le de­
be la vida. Malteem ünanza su j 
expedición.

M

*

íK

CONTESTANDO .\ L.^S BBA- 
V-ATAS DE MUSSOLINT

Londres. —  El " D a U y Tele- 
granph” , comentando un discur­
so de Mussolini, dice que la de­
claración categórica del ”duce” , 
en la que afirmó que no podría to­
lerar el régimen bolchevique en el 
Mediterráneo, implica un derecho 
de control maritinio sobre los de­
más países en el Mediterráneo; 
derecho que la Gran Bretafia no

jwricia y heroísmo en multitud 
do ocasiones. Gloriosa Brigada, 

X*íde para si, pero que no r e c o n o - ^^^onquistado para la 
ce a ninguna otra potencia. República pedazos de suelo ma­

drileño que estuvieron en poder 
del enemigo.UN JEFE NAZI D E T E N I D O  

POR LADRON

Zurich.—El jefe de los Servicios 
de* propaganda nazi, de la pro­
vincia de Meckiemburgo (Alcma- 
Riai, ha sido destituido por ha­
berse descubierto grandes Irregu- 
iarldades en su contaíllidad. Esta

Nuestro Ejército hu ido conqiiistaiiilo las armas y los medios para 
llevar adelante su hieha; buena pnicbci de ello es el tanque que re­
produce la foto. I*am lograr que estas armas den el máximo rendi­

miento intensifiquemos la capacidad técalcomilltar.

po en el que obtuvieron victo-\Porque los hombres que compo­
rtas innegables sobre el encmi-\nen este batallón sabe» de la 
gn, en el que demostraro7i su \experie)wia de infinidad de com­

bates. De la necesidad de ser 
cada día más capaces técnica­
mente.

Porque si)) técnica milllar, la 
victoria costará 7nús satrí/ieios. 
Porque es de una necesidad in-

la técnica. Es necesario, por to­
dos conceptos, poseer una fir ­
meza técnica en el ataque. Es 
por eso por lo que estos Vetera­
nos de la lucha e « Zludrid con- 

]tra el invasor no dejan de pro- 
Icurar, por iodos los medios, ser 
más capaces.

I Síque» con creciente interés 
\todo lo relacionado práctica- 

. [mente con nuestra lucha;, eslu- 
\dio de las diversas armas, ins­
trucción, etc., etc. Con un inie- 
•rés inankito forjan muvamcnce 
•sus armas de combate. Pulen 
icón un cuidado s i» Hmifes su 
técnica, conscientes de lo pue 
debe ser micstro Ejército.

Cuáridp 'nuevamente vgyan a 
las avanzadas (eneran días de 

[gloria, sin duda. Con sus eo»o 
jeimtenfos, mós sólidos que nun­
ca, no habrá oiemí^o que pue­
da resistir su avance impetuoso.

Estos veteranos cien por cien 
son M» ejemplo para todos nues­
tros soldados dcl Ejército Po­
pular. Su consciencia, como la 
de todos los coiubatienies, es la 
mejor fortaleza contra el ene­
migo. Por eso nuestro Ejército 
es el mejor arquitecto que pue­
de construir una nueva España.

NOTICIAni

NACIONAi
;KN BARCELONA 3E INAUGI;? 
KA UNA EXPOSm ON DE l-xx.” 

TOGKAFIAS DE GUERRA

Barcelona.—En el salón de St 
Jorge ha tenido lugar la inaugu 
ración de la Exposición de lo'to.' 
grafías de guerra y propagancii'' 
organizada por el Comlsariado de 
Propaganda de la Generalidad. Ltf] 
expuesto será enviado después a 
Méjico y otros países.

LO S fu n cto .v .a r io s  p u b u  ̂
eo s  TRABA.IAR.VN TRES HO.1 

RAS MAS

Luis G. MOLIN.A
43 Brigada Mixta. 168 ba­

tallón. 4.» compofiia.

Valencia.—La «Gaceta» puhllci  ̂
una orden ministerial exponiendo 
que los funcionarios de Depa» 
montos ministeriales de caráci?r“ 
civil, cualesquiera que sea su re-̂  
sidencia, asistan a las oficina^* 
además de las horas reglamenta*  ̂
rías de la mañana, otras tres pnr* 
ia tarde, como prolongación de la' 
jornada y sin derecho a devengoj 
alguno por horas extraordinari2)0

BAJA DE l*N COaSAKIO DS 
BRIGAD.A

Valencia,—En una orden de De-' 
fensa Nacional se dispone que sea 
dado de baja en el cargo Je co­
misarlo delegado de Brigada dd 
Ejército de tierra, que ejercía en 
el Ejército del Norte, don Jesús 
LaJTOñaga Churruca.

EL JEFE DEL GOBIERNO RE-' 
iCIBE A  UNA DELE G.\C ION 
i  PAKL.LMKNTAKX.\ CHt.CX

ñas consiguieron avanzar on di­
rección Este y ocuparon East 
Hendeury y  ios calles situadas al 
Este del canal y al Norte de los 
Docks chinos. Avanzaron a conti­
nuación por la parte Norte de 

noticia ha causado gran sensación Honkcu. intentando cortar la rcti
en toda Alemania, por ser dicho 
jefe, llamado Sonderman. una 
personalidad muy destacada dcl 
n .1 c ionalsoci al Is mo.

LOS J.VTOXESES NO PUEDEN 
DESEMBARCAR EN USSU3I

Shanghai.—Ha habido un fuego 
intenso de arÜUcria, cruzada en­
tre los navios do guerra japone­
ses y artUlcria china del fuerte de 
Ussum. Los japoneses intentaron 
un desembarco en este sector, pe­
ro las tropas chinas les obligaron 
a retirarse, de5ipués de oponerles 
una fuerte resistencia.

A  CAUS.A DEL AV.ANCE CHI­
NO, LOS NIPONES SE VEN- 
OBLIGADOS A  REDUCIR SUS 

FRENTES

Shanghai.—En los combates dcl 
Irarrio de Honkeu, las tropas chi-

racla de las tropas japonesas. A 
consecuencia do los últimos com­
bates en el sector de Shanghai, 
los japoneses han tenido que re­
ducir sus lincas de defensa.

L.\ ENTR-\D.\ DE LOS DAR- 
DANELOS APARECE UN Si:B- 

ALUUNO "MISTERIOSO’*

Estambul.—El presidente Ke- 
mal Ataturk, los ministros y el 
jefe de Estado Mayor, que se ha­
llaban presenciando las maniobras 
militares, han regresado con toda 
urgencia a esta capital y celebra­
ron un importante Consejo para 
tratar de la situación ci*cada por 
los r<^etido3 ataques que desde 
hace dias dirige a los barcos que 
pasan por el Estrecho un subma- 
rmo de naclcmalidad desconocida.

C O N T R A S T E S

0 ^

i2ííj¿ákM
cM)iintruidos con harrlh’s por los fa.HrlstaH y que <*íiyi*ron 

ea nuestro poder, con un mirh^o de casas, en lo» que H eni^mlgo, ul 
huir, dejó abandoiuido xilmitdniite niuterial de guerm.

Laberinto de zanjas; adelan­
te, B]eiii]»rc adelante, ha»ta tro­
pezar con lo» trincheras de la 
Libertad; ojo avizor. En las as- 
plHcras, soiihidos dcl pueblo; 
calor uchicliarr;inte, polvo y siv 
(lor en el rostro; cuiisuncio en 
el cuerpo. Pero ellos, incan."^- 
Dics, siguen cngafmndo su can­
sancio firmes en sus puestos. 
Kilos, todos ellos, si que traba­
jan por la ttcvoluclóii. No Uls- 
crepaii, no »e e n o j a n ;  todos ¡ 
coinciden en un mismo punto: : 
<|uc frente u dios está el fa-s- ! 
cismo, al que hay que derrotar. I 
eiuircn privcioiones, Mii.rimleti- ' 
tas sentimentales, horrores do 
g ierra; nostalgia por el recuer­
do del hijo, rnadn* o <tf>nipañera.

Ellos saben de ciiuntislmos 
slnsaoore.M, penalidades y mise­
rias. ¡.Miserias gloriosas! Pero 
su ánimo no decae; el ánimo de 
un Imcn soldado dcl pueblo iio 
]Hioae decaer jamás. Todos rus 
recuerdos quedan borrados, se­
pultados, unte la perspectiva de 
lo que tienen enfrente: un Ejér­
cito invasor ul cual hay que 
vencer. V .se agrupan, forman­
do un haz apreddo. uniendo 
sus corazone» hacia un mismo 
hn: El trliuifo. No piensan en 
In retaguardia frivola, no pue­
den iKmsur; no tienen tiempo 
más qii.3 para resistir, atacar, 
vencer...

i nmbio de paisaje. .Arriba el 
telón. ¡Catapliim! Lstamos en 
retaguardia. No lmi»orta cuáL 
Sea euaj sea, en todas la mis­
ma visión, el mismo ambiente, 
la m i s m a  holgazanería, los 
mismo» cafés, bares, con dis­
tinto nombre, ahurrotado» do 
una multitud sedienta, con mi­
ra» a satisfacer su capricho, 
gasto y ai>etito; los misma» In- 
Jnsl.clas...

No preguntes, que todos te 
dirán (te lo demostrarán con 
«iocumentos) que son revolucto- 
iiar»os; son niiuuios, centena­

res, miles; tú estás solo; no 
puedes seguirlos a todos. Te 
sentirías feliz si pudieras :tvc- 
rlguur la vid.a de tanta gente, 
porque tu InrJinto es sano, lim­
pio, sin mauebn.

En las calles, pas îuliies, más 
pasquines; lucha interna, pug­
na terrible Te osipica todo ello. 
Cada cual e.\|>onc una manera 
distinta de gatmr la guerra y 
hacer la Revolución, y en su lii- 
conseiencia tíistniiciun Jos co­
razones t‘ii vez de agruparlos. 
K] pueblo, que sólo e.s una cla­
se, hi <'l.'ise que todo lo produ­
ce, está dividido, lo s e p a r a n .  
¿Cuando sedará cuenta que los 
más de las veces es objeto de 
f a l s a »  maniobras encauzadas 
por cuatro cínicos? Porque tú 
sabes que sólo liny un medio de 
ganar la guerra: Ganarla. Y do 
hacer la Revolución, otro: lia-

' Valencia.— Han visitado al Jofé 
dcl (jobierno, cámzirada Ncgrin, 
una delegación dcl Pariamento de 
Checoslovaquia, comp u e s t a puf 
tres diputados de aquel país y el 
ministro de Rumania en Espada.

cerla. Poro con hechos, no con I polvo, 
palabras. |

Pero tú e»tás solo, completa­
mente solo; te repugna la reta- |
- guardia iitcoiisoientc y cínica. ¡

Jefes, comisarios, soldados) 
Colaborad en vuestro pe* 
riódico, LA V O Z  DEL 
COM BATIENTE.

Dirección: Apartado de 
Correos, LA  VOZ D tl ' 
COM BATIENTE.

Temes contagiarte, buscas un 
consuelo que mitigue tu Hufri* 
Diieiitu morul. Tres palabras 
m:irtillean los sienes; Ui p̂ n* 
sojuíeiito vuela a través dcl es­
pacio y piensas... puru}>etos, 
polvo y metralla...; metralla X

4>LANUEL (T7BEL 
Grupo de Alumbrado. 

Valencia.

W<-:

3fn r»gr»**'ar •'HfiiPnr.oíi, Inrorporndoa por oompirtn ni ritmo dr 
tra lucho, esto» con)|»eHlnos recogen lo cosecha para que d  

falte en la EapnAa leal, - -- —

^  Archivos Estatales, cultura.gpb.es


